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Se reciben suscriciones á este p e r i ó d i c o  en la oficina donde se publica,ó en la Alacena% núm.  1 0  del por» 
-vialde Agustinos % siendo corno siempre un peso para los de dentro de la capital y diez reales para fuera 

francos de porte.

I N T E R I O R ,
■

Exposición de varias personas de Nueva España, 
México % dirigida al soberano Con•

t  •  * i  f?» t , * j  t  «  • t * / í¿í  . f  j  i  -» > •

aquel, establecimiento los varones 
mas ilustres en todas profésionest que 
fueron el ornamento de la llamada

greso de esta capital, solicitando la 
reposición' de la Compañía de Je-

A muy. poco tiempo los señores

sus en la república.

SEÑOR,

Tín 9 de Septiembre de 1572, á los 
clrícoénta y un años de conquistado 
Métíco por 1os españoles, desembar* 
carón en Veracrnz quince jesuítas ro mo en la Sonora y Californias dé que

por encanto en btevfiimo tiempo la 
faz de las dos Américas, tanto en lo 
moral como en lo político, y les con­
citaron el respeto y benévolencia de 
todos los mexicanos. Testigos irre- 

obispos cíe ella solicitaron con ahinco cusables de esta verdad son los mo« 
el establecimiento de colegios de je* numentos de honor perdurable yjuita 
suitas en su9 respectivas diócesis, y nombradla que nos dejaron en tem- 
ademas misiones de estos en los p&i- píos suntuosos, en colegios magníficos 
sos recien cqnqu¡stadosf principalmen* que arrebatan la atención do los vía* 
te en los colindantes con las naciones jeros, como S. Ildefonso de México y

V* ; h

bárbaras. Otorgóse á solicitud, y los 
jesuítas se éncargaron de no pocas

Espíritu Santo de Puebla, no ménos 
que en edificios rústicos que se con­

misiones en lo interior del reino,* co-'servan y reputan como obras maes-

gentfidng por el P. Dr. Pedro Sanehezqfueroa fundadores. Condujéronso allí 
hombrado provincial de I* provincia con tanto celo v caridad cristiana, que 
ipie iba á instalarse en México á solí* el P• Juan de Ugarte, dedicado á lo 
citurl del rey Felipe II y aprobación enseñanza dq la agricultura á par de 
rio S. Francisco de Borja, general en* la predicación evangélica, como se
tónces de la compañía, y el dia 28 del 
mismó mes se presentaron al virey D. 
Martin Enriquez que los recibió con 
singulares demostraciones de aprecio.

El dia 0 de Agosto del síguiento año 
obtuvieron permiso en virtud de real 
cédula, para fundar el primer colegio 
en que educasen la juventud mexicana 
que carecia absolutamente de precep­
tores delasciencias, y cuya corrup­
ción de costumbres era muy escanda­
losa v funesta al Estado. Instalóse el 
primer colegio con solo ocho jóvenes 
ej dia l.w de Noviembre del mismo 
año; mas creciendo rápidamente el nú­
mero de colegiales y convictores (hoy 
llamados capenses), ya se hizo preci­
so fundar varios colegios, y lo fueron 
bnio la advocación de San Miguel, 
—  Bernardo y San Gregorio, y de 
la reunión de estos se fundó después 
e) de San Pedro y S in Pablo, y San 
Ildefonso. * La apertura de los es­
tudios menores se hizo en 18 de Oc­
tubre de 1578, con asistencia del 
rey, tribunales y  personas mas distin

hubiese muerto un buey de dos úni 
eos que tenia para arar la tieria, para 
enseñarles á los indios el modo de 
practicar esta operación, se hizo un­
cir con el buey que había quedado, y 
llenó de asombro á los bárbaros este 
espetáculo de humillación que no lo 
seria ménos para los angeles del cielo. 
Hizo mas, pues careciendo de un bu­
que que llevase á la misión los víve­
res del Yaqui de que totalmente ca­
recían, construyó una balandra sacan­
do á treinta leguas del mar de profun­
das barrandas, la madera y arboladu­
ra de construcción; fabricada ya, la 
bendijo, la echó al mar, .y él mismo 
fué el donduotor de los víveres, lle­
nando du asombro á cuantos presen- 
ciaron este suceso  ̂que casi t&c&ba en 
lo imposible.

Tanto esméro en la enseñanza de 
la juventud, en la propagación de! 
Evangelio, en la civilización de las 
naciones mas feroces y degradadas, 
en el fomento de la agricultura ensa­
yada en las haciendas de campo que

guid&sde México, y en breve dió, poseían los jesuítas; cambiaron como

tras en su línea. Mas (6 dolor! en 25 
de Junio de 1707, un decreto fulmina­
do desde el gabinete de Madrid, y 
dictado entre las tinieblas y secreto, 
hizo desaparecer de las Américas es­
ta corporación respetable, y para dar­
le mayor energía é impulso, se remú 
tió acompañado de una carta autógra­
fa del monarca al virey de Nueva Es­
paña; en virtud de él sobre seiscien­
tos jesuítas (de tantos constaba esta 
provincia) con aparato imponente y 
militar, fueron trasladados al puerto 
de Yeracruz, y de allí removidos ¿ la 
Península de España para de allí par­
tir luego á Italia, donde se les dió el 
último golpe fatal en 16 de Agosto do 
1773, por el breve apostólico que es- 
tingió este instituto. Toda la monar- 
quía española quedó atónita y pasma­
da con tan fatal decreto, dado no solo 
sin conocimiento público de causa que 
lo motivara,'sino procediendo órde­
nes muy sevéras y terminantes del 
rey, para que ninguno de sus vasallos 
osara hablar en pró ni en contra de 
tan ruidosa medida, sin dar mas ra­
zón de ella que el que habían obliga­
do á dictarla motivos muy secretos y 
reservados á la reul conciencia del 
soberano, Díjose á los mexicanos por 
el ejecutor de esta órden H  marqués 

onora, entónces visitador del rci-
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lesa fué la mayor opología que pudie­
ra hacerte de la inocencia de la Com­
pañía de Jesu«; porque ti todo reo ZPjí^ia; J 
presume inocente hasta el ihstftfite 
mismo de su condenación, ¿con cuan­
ta mayor justicia deberá reputarse tal 
una corporación muy numerosa, que 
no solo no ha sido d in , ni por fuero 
y derecho vencida en juicio, fino que 
el ninmo juex de su causa sin formar- 
acTi', le lia corrido bárbaramente la 
boca para* qué no le muestre su inn. 
cencía* Esto se haría increíble á la

do se restableció la dinastía 
Borbones, y 6 su imitación el de Ls- 

I  * vió con

do de los mismos, hoy destinada 4 ca.* • • # vm

' ^ c 5 P % k i I >_  ̂ : ara entrega jde todos
los trastos, muebles y demas útiles de 
la iglesia que corre á su cargo, reser­

ia vándose los precisos para el culto y 
adorno de ia pieza que deberá servir 
de capilla en el interior del colegio 
para las distribuciones do sus alum. 
nos; á cuyo efecto formará un inven* 
tario prolijo en que detallarán así |0I

posteridad si en las leyes recopiladas

granf'pL..^ _ .._
en esta ciudad, la mañana del 19 de 
Mayo do 1810, asistiendo al acto de 
1a reposición el virey conde del Ve- 
nadito, los tribunales superiores, el 
arzobispo y lo mas granado de esta 
capital, á cuya presencia entró en po-
sesiott deUülfigio do SJldcjonso q ^ y e e n tre g iie  al r .  rector, haciéndole 
le diódicho viiey, el P, ¿osó María tres eiompTarés’ltílcntorpor estê y-él,
Castaniío, como movjociiíl nombí-ftdo. dé fos 411,  p««ar*m Gobernó' uno, 

En 25 de Octubre do ÍS20, Fer- 'itro qtíc qnedará tíTOhHvadoen el to-

■que él reserve para este, como de los

d , Cistilla no »e hubiera coiuignadoInando Vil, ¿ despecho suyo, sancio- legio ile Monsen utr y otro qa* entre-
la que comprueba este hecho.

Disperses lo* jesuíta* en Us cijtde,* 
déi de los oitados pontificios, s >bre- 
vigilados por el ombajador de Espa 
Ai, impedidos de regresar á su pátria 
eomo reos cóftdonados á una confina- 
cion perpetua, ó ignorando la causa 
de tan dura pena; multiplicaron en su 
destierro las pruebas, asi de su inocen­
cia como do su saber profundo, lle­
nando de admiración con obras clá­
sicas de la mas bella literatura y de 
«odo género de ciencias & la culta Eu­
ropa, y sobre todo & la Italia, donde 
si no eran repotados por bárbaros los 
mexicanos, á lo ménos era* tenidos

Zor loé mas atrasados en el saber.
.os Abados, Alegres, Clavijeros, Lan- 

diVares, Maneiros, Cabos, Márquez, y 
cien otros mas mostraron con sus es­
critos y moralidad, que eran como 
cifres tantas piedras preciosas arran­
cadas del santuario, y que aunque 
«atrojadas an al polto del desprecio 
y Miseria, han brillado con esplenden

nó el decretadtde por lúa cortes de giré al F. rector.
_  _  -  U  .  •  4- ^  ^  . A A A  A  /  -  . ------i
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Madrid
órdenes
ejecu . t
pular él 23 de Ehéfo de 1*621 , E*le 
produjo tal desagrado*011 la masa de 
toda la nación foe^Ícána,Í que puede 
asegurarse éin temfor, qde fué afra de 
lus principales concausas que acelera­
ron muy en breve la cónsumflcion ds 
la independencia, y pusieron espuelas 
para hacerlíi, o! autor del plan de Igua­
la. Por tal motivo en la sesión del 15 
de Noviembre de 1821,. pedida á la 
Junta provincial gubernativa, la ropo* 
sicion do la Compañía y dichas órde­
nes laicales, acordó reservar la deter­
minación do este asunto á las fotutos 
cortés. Finalmente, .Fernando VII

va á 23 de Mayó dé 1839.
V Señor*; Nosotros no pretendemos 
que el congreso mexicano se guia por 
ejemplares* sino por principios de con­
vencimiento y do justicia. ¿Es hoy mas 
que nunca necesaria la reposición de 
¡os jesuitas en la república! ¿E! 
congreso y el Gobierno sacarán nlcu. 
ñas ventajas de verificarla?..• Hó 
oqui los cuestiones que debemos exa­
minar. i Para resolverlas bastará una 
rápida ojeada sobre lo que nos pasa.

Diez y nueve años de revoluciones 
hnn corrido desdo 1822, después de 
haberse proclamado la independen- 

tornó á néponer á los jesuitas cri 1822 cia. Nuestros ejércitos y erario se han 
cuando recobró su autoridad nntigm'consumiuo inútilmente, pretendiendo

_ *1 | | 1 ̂  % a f* I t I t J * l  * 1 1por medio do la Franciá. que tnfrédó 
á España un grándé ejército coman* 
dado por el duque de Angulema.

La experiencia, que es ia guia mas........  ... • flu
te luz como los astros que hermosean segura para la décisíóh de los arduos 
«I firmamento. El cielo, el justo cíe- negocios, ha obligado á los gobiernos 
lo que entre sustituios de honor tie- mas liberales á admitir á la Compañía

 ̂mm.:£JÍ . -

ne el de Protector de la inocencia y! de Jesús como necesaria al restablecí- 
amparador del desvalido, y que siem*;miento de la religión, de la paz inte- 
pra habla por el que calla, permitió rior de los pueblos y a) goce do los

bienes que puede disfrutar una socie­
dad bien ordenada. El congreso y

que agitada después la Europa con 
revoluciones desastrosas que hicieron 
bambolear los tronos, algunos] de los 
mismos monarcas que habían condes­
cendido ó solicitado la extinción de 
la Compañía, pretendiesen de la silla 
apostólica su reposición, y regreso á 

is dominios; tal fué el rey de Espa- 
» por su decreto de 18 de Junio do 

1015, habiéndole precedido el de Ná- 
íles, pues el papa Pió V il repuso la 
impañia, en bula de 7 de Agosto|de

Í concedió en 7 de Marzo de 
Francisco Karkú y sus coco­

loros residentes en Rusia, la facul­
tad deformar tu» eaerpo ó coi 
'oten de la Compañía de Jesús,

Gobierno de la república argentina Las deudos que ha contraído en lo in 
en 23 de Mayo de 1839, concedió la terior con los llamados agiotistas, son

sofocarlas. No ha habido ciudad en 
toda la república que no haya sufri­
do los estragos de ios llamados pro* 
nunciamientos _ó asonadas, de que so 
han resentido hasta las mas pequeñas 
aldehuelas. Para mantener estas tro­
pas y pagar la lista civil de empleados, 
la nación ha contraido deudas de mu­
chos millones, cuyas usuras ó dividen­
dos no puedo pagar á la nación acre* 
edora y que acaso puede atraerle una 
funesta intervención en sus rentas.

restitución do los jesuitas por el de­
creto siguiente.

ArL 1 «* Se permite desde esto 
fecha míe los religiosos de la Compa­
ñía de J

guijuelas insaciables que jamas se daa 
por haítas ó satisfechas, se han sorvi- 
do la poca sustancia que le habia que­
dado, convirtiéndose en sus inicuos

esus puedan libremente esta-(contratos los pesos duros en pesetas,
blecerse en esta provincia (de Córdo-'“:~ --------
va) y vivir en ella conforme á su ins 
titulo.

Art. 2.° Se lea concede para este 
caso el templo de los predecesores es- 
pultos, hasta hoy dehóminado de la 

sin perjuicio del servicio 
que este presta á las funcionas reli-

sin que podamos adivinar hasta qué 
término llegará este desfalco. Las 
percepciones del erario van cada dia 
á ménos por las manos impuras de los 
recaudadores que ya se han desmas* 
carado, que dan boga al contrabando, 
y tienen por auxiliares {i les que pp- 
dian evitarlo. La desmoralización sil*

Bpl'fí#:

. .  ______
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punta por la ' impuni-íln en*eñao..).,y Is práctican.
-wr.án los crímenes mas 
&oh hemos *»stó< fusilar 

doro falso, ni á ningún gefe 
olacion en grande, ni ménos 

persona alguna lo qué te te 
cóüacftécjue de te t revo­

lución, pqlítica 6  de opiniones. Por 
desgracia ^a lá nacíoriestaba de an­
te nía rio preparada paralé desmorali- 
zacibri óuW noV lamentamos, con la 

erra1 de iñdfepért^énícia que duró 
_ce áflos, y esa fué su primeria escue- 
p, y sus primeros maestros las tropas 

espedicinnarias venidas en aquellos 
dias do España; mas ahora ha tomado 
Inas vigor con la introducción de-pan*

m

r

Vlgi
tidos, bajo cuyas banderas se- ha co 
l í je lo  la mitad de la* tinción contra 
fa otra mitad. La sangre sé ha derra­
mado sin tasa ni fruto en la guerra ci­
vil: la despoblación básido tal, ya por 
ía¿ epidémrns, ya por las guerras, que 
solo en \á batalla del Gallinero mu 
rieron 2.128 mexicano?. Lás bellas 
Ideologías Han engañado é los pueblo?,

....... " ‘ ’ .V IP' ‘
•religión y de política, confundien- 
d i ía libertad honesta con el li- 
bartlnnge, la dignidad del hombre 
líbre con ct desacato á las potesta­
des legílínrias, y la verdadera pie­
dad con la superstición y fanatismo. 
El robo se ha generalizado en tules 
término?, cjuo muy pocas iglesias V 
Santuarios anteriormente veneradas, 
110 han sido robadas en estos dias, asi 
en las capitales como en los pueblos, 
sin que se hayan escapado de la ra­
pacidad ni aun las campanas de gran 
peso para hacer moneda falsa. Ei 
culto se ha desatendido, concediendo 
libertad de pagar ó no los diezmos 
prefiriendo los deudores el poseer lo 
que le roban á la iglesia, sobre las 
conminaciones y censuras fulminadas 
contra esta clase do usurpadores; di 
rémoslo en dos palabras: la moral pú­
blica y privada ha desaparecido en 
una gran parte de la nación; pero lo 
que mas horror causa es la gran faci­
lidad con que vemos repetir á sangre 
Cria los suicidios. Tres ha habido en 
la semana anterior, cuando en tres si­
glos no habíamos visto que se come­
tiese uno á sangre fr ía . Regla se­
gura El último estremo do la 
corrupción de un pueblo es el suici­
dio, pues supone no tanto una demen­
cia (á que por lo*común se atribuía) 
fino un Jlteismo fatal. Ahora bien: 
¿quién corta los vuelos á tanta mali­
cia, ni quién contiene este torrente 
de iniquidad que se nos ha desborda­
do, y que va anegando & la nación 
toas piadosa del orbe, cual es la mexi­
cana? Solo la religión por medio de 
tutos ministros que la predicanv que

nuestra opinión osos ex
W W W

Utico ios desecharon y reprobaron co­
mo la piedra angular de ua grandio­
so edificio; sí, esa piedra de escánda­
lo hoy es de édificacipn; tendamos la 
vista no sofyo 119 bello ideal do con­
jeturas, sino sobre hechos ocurridos 
entre nosotras* ¡ Hallábase (dice la 
historia de México) á su venida, este 
reino en un estado lamentable de cor­
rupción. Los hijos do los conquista­
dores, abundantes en riquezas, pero 
llenos de urgulio á *par que de igno­
rancia, causaban muchos templas al 
Gobierno. Los pueblos repieh, ponj 
quistados espiaban el momento de 
sobreponerse sus tiranos; todo lo 
entendió el astuto y político Fpíipo U: 
para evitar tamaños males sin necesi­
dad de < sacar la espada de la.( vaina 
como en el Peni para sofocar las re ­
vueltas de los Piz&rn s, mandó á los 

cambiándoles las ideas principales de Jesuítas que .plantearon en breve y
cultivaron las ciencias, misionaron 
por todos los obispado», y muy pron­
tamente* cambiaron la faz de la gor­
ra*. ..Este* es el mismo número re­
medio que hoy se os presenta, ¡ó le­
gisladores! para curar este funesto 
mal. . . .  ¿Lo desecharéis? ¿Acaso los 
mas prudente» legisladores y monar­
cas han mejorado la suerte de' una 
nación sin huber contado ánteRy pre 
viamente con la mrjora de las eos

unos mi­
starán al

ueden reponerte

m
a Ü I

siones qpo pqcp 9 ñaua costaran ai 
Gobiertyv Estátnoi seguros de que 
los JeauttBs (o« reducirán, loa ínitrút- 
rén en el Evangelio, agricultura y ar­
tes, y estos diapnaptes brutos pulimen- 
tados por sus maños, brillarán, con 
honor de la religión, serán ¿tiles á la 
sociedad^ formarán departamentos y 
aumentarán lá , riqueza del Estado. 
Los Jespi(as harán lo qu¿ en otroa 
tiempos, y lo que no ha muchos años 
el famoso padre Pyeqri, fern&ndino, 
en las Californias, pues formó nú- 
merosas reducciones de Indios, les 
enseñó á labrar !n tierra, multiplicar 
los gapajiog, tejer la ropa, y fabricar 
el vino qu$ hoy les proporcina uh gran 
ramo de(comercio 9011 la Europa.

Por otra parte, hoy no puede el 
Gobierno echar , mano de‘ otra clase 
de religiosos misioneros, porque es­
tos se escasean de todo puntó* Loa 
dommicos que les sucecdieroft ct» Ca­
lifornias, no pueden cubrir las misio­
nes que se les habían señalado para 
llenar su hueco; de manera que hoy 
so halla rn grandes opuros el nuevo 
obispo qpe ha marchado para fundar 
aquélla iglesia, establecer un semina­
rio. y tomar todas las providencias 
indispensables para la erección de su 
obispado: ignorámos que hará en tal 
conflicto! ¿Abandonará aquellos pue­
blos á la gentilidad é idolatría de que 

tumbres?^ _Claro es que vuestros es- apénas acaban de salir, ó les permití- 
fuerzos serán inútiles, y estériles vues- rá que asociándose con los protestan- 
tros trabajos sin esta preparación tan tes de que allí hay hoy no pocos sa- 
necesaria en la sociedad para que cerdotes empeñados en hacer prosé• 
fructifique, como lo es el barbecho ó litos, abandonen el culto católico qéb 
preparación do la sementera para que la nación está obligada á proteger C0*

,7,.. , . . , I

.

dé frutos.. ..Leges sine moribus va 
nae projisciunt, dijo mas ha de veinte 
siglos un poeta romano. Véamos ya 
las ventajas que proporcionará al mis

mo basa constitucional?
Hó aquí, por tanto demostrado á 

toda luz, que la nación debe acoger 
á estos nuevos operarios de la viña

mo Gobierno el establecimiento dejde] Señor, que animados de un san­
ios Jesuítas en la república. ¡to celo se ofrecen á prestar t&n gran*

Por m>a desgracia harto lamenta- des servicios á Ja república y á la 
ble, millares de aventureros de Euro-'iglesia. Nuestro Gobierno que con 
pa han emprendido la irrupción ó|un empeño loable protege tas empro- 
conquista de los indios (bárbaros del sas de caminos, de hilados, tegidos y 
Norte. La superioridad de sus ar- máquina?, y otros de colidad subal­
mas les ha proporcionado el triunfo, 
y aventadas no pocas tribus y nacio­
nes sobre nuestro territorio, cuyo nú­
mero se calcula en 100,000 barbaros, 
(de que ántes no teníamos idea) avan­
zando sobre nuestras fronteras y pe­
netrando en lo interior de ellas, hoy

terna, idespreciará cuando se lé pre­
senta la mas útil que es la de anun­
ciar el Evangelio, reformar las cos­
tumbres, educar la juventud, semille­
ro fecundo de magistrados y sacer­
dotes, y h&cer ó los pueblos sólida­
mente felices? ¿No seria este un con-

nos hacen una guerra á muerte, crue- traprincipto que lo llenaría de rubor 
lístma y sin cuartel. Nosotros no po- á la faz del mundo civilizado, y que 
démos oponerles una vigoiosa resis-jno nos atrevemos ni aun á figurarlo 
tencia, porque se han destruido las.por una hipótesis? Por otra parta, 
antiguas barreras de los presidios, y (desatender una pretensión de esta ña- 
compañías presidíales que tampoco turaleza, seria lo mismo que castigar ■t



* moffle tifo»m itai un crimen que ni h»n mo 
,*ni *o le» ha probntio. Nomo,

a:, w . «¡dono», rt^M nW roib  cuwftfi
eéh<frtr l« expeflWW*-* 
ai MctonWul últim* , _  

«de pe«o*\..‘*Te-

oon «ii. sangre, «udoréi y lágrima», reconcilitíblfi «leí 
Xa América h f reconocido Lio» be- tur». P M iW  
néficioi^y de ello Im dado testimonios cía y providítf d
oeqilívocoí; lloió su cxjmtriacioii co

«M »pcftí4ftí l«  û eJ<MWSIMPWp K J _ . 
bien «ersidas, fcoino al gufi). patisfaci
»u gmpMMtiifamilia

w p r J w

a é r a i *
l a n i l i

' |ef,'di'faé'dhadeá’HAí‘'ho3Í‘ se pideri , j^^W íra íto r^co ao  que la impar-
ítt ár+áiSr tó hrtcfenit*; «o coñac.
“ ■ ‘ - - ^Kmi«ina2fin,i^

mostruo devora-
optar 14 mucnf vrioof CiaB'^rdori fítMtíí/fb‘Pduta^i^O om ite. J¡¡« mal, y que Unpficio Unto a loa 
"ro*pára que fructificara, la «emí-un ladrorf alevosó, constare pena» del f>e«4, A'odi^inUmente d todos 

ti l evoiiijé.licn, y regir nuestro suelo guidaf'drf lá ^ r t J p í e d e f l í Jenemigo ir- ¿Noos justo tr»b uestra gratitud,
' reconciliable del eoiriercio y ágr.cul- y permitir ente desahogo a lo verdad?

i» .;m w

es cíe enerar de la cien 
y providlld dfel Sri Can»ecof que

• o o oflSí, nosotros los primeros, cooiq 
agradecidos mexicanos, en derredor

rio fcontiriuhrá dicha Pauta sin las pru- de su sepulcro «íezclarémos nuestra*
,2» a ■-________ *_____• , IA»^ii>inu rl o rvrnfitiisl lo r i in rn  uo pudiera un hijo llorar U muerte dente* re’fVfmás que i* experiencia 

o sus padres: uhogó sus qudjas cóm- ha coésq'lthdO con urgencia en favor
5* * del cbrnércidikpbf Wiyt? prosperidad

deseamos e1 acierto á“ Sv *E. en ess 
irftnhcado laberinto, *i, como k> espe­
ramos, se le conceden facultades pa­
ra que hagálff que los legisladores no 
han podido; ó tío han | querido hacer 
tíd‘diez y hueve años: *  ̂ iir n. . . .. . .  i • »

prími'Ja por el temo) dé la fuerza 
opresora que la formidaba; pero apó- 
iuu se le prosentó ocasión de hacer 

U»ir su voz tn osla parte, cuando la ha 
hecho resonar con libertad y 'entu« 
s i a i i u o . r ^  J

— ----- —
p a xxa O 'jiJ s iQ  s db 18n .

Üace dias que la Hesperia so ocu­
pa con laudable tino en varios de sus 
números, do las perniciosas trabas que 
han arruinado ni comercio. El arií- 
otilo «obre ARANCELES, publicado 
en su número del proxuno pasado sa
bado, sa recomienda por las verdades 
demostraos que contiene y por las 
consecuencias que con exactitud se

HO

deducen do ellas. Creemos por Jo 
fni«mo9 que habrán merecido la aten- 
cion del supremo Gobierno v las de 
los legisladores, para que reformen ¿ 

. la mayor brevedad Jas disposiciones 

.que pugnan con la bien entendida 
ecpnojnia y con in verdadera ciencia 
da la hacienda pública, cuya prospe­
ridad solo puedo proceder de los pro­
gresos de l^pmercio, v

Con fecha 58 de Mayo último, se 
ha póbficadd en est* capital un Ban­
do, cuya Vedncrcion «carece del forzoso 
¿equisítp dé lá clai*i<lad, según lu opi 
fiion'de muchos. Su obj6to es fácil i- 
Üár'íiV exactitud de Tos padrones que 
nuhcasrflen buenos (cómo todo lo que 
sTe hace) en México, y de allos pasar 
al grano, que es e! tributo-ó contribu­
ción Últimamente* mandado* Cele¿ 
brarémos que se colecte, y que no va­
ya ú la inmensurable bolsa de los 
agiotistas,: —------ 1 / * v |
’ JfÉCROLÓGM . i
L h*ij 'U .’lHfJl.V™ Jf *'iJL'lH ^ 1

A la unirtr cuarto de la mañana, 
del juóves 3 del corriente ha falleci­
do en esta capital, el caritativo y be­
néfico español, D. Gaspar Ortiz. Tan 
justo es encarecer la virtud, como re­
probar v deprimir al vicio. El fina­
do de quien nos ocupamos, remar­
có publicamente su genial honradez, 
amable 1 carácter, singular generosi­
dad, asidua dedicación* al trabajo, ha

lágrimas de gratitud, ternura y dolor, 
con las de su aprecjahlc (amilia, por 
la irreparable pedida, deun sincéro 
amigo, esposo fiel, padre amoroso y 
tierno: hombre honrado, caritativo, 
sensible, y ciudadano pacifico. La, 
mentamos su falta; y desde este mise­
rable valle de lágrimas, por medio de 
nuestros religiosos y humildes votos, 
presentámos al ser Eterno las obras 
de beneficencia que ejerció con sus 
semejantes, para que le sean remane- 
radas con la eterna paz en lu man­
sión de los justos; ínterin, queda para 
siempre gravada en la gratitud de los 
mexicanos, la grata memoria del mo­
delo de la caridad, D. GASPAR 
ORTIZ. —

Hace días que invitamos á los se­
ñores Lebrija y Azcarate de esta 
aduana, á que diesen un estado com­
parativo de los derechos que pagan 
las* fabricas fraudulentas de Aguar­
diente Catalan y Vino de Jerez con­
feccionados aquí, y de los que paga- 
rian esos legítimos licores, si tales 
breVages no impidieran su introduc­
ción, ¿Por qué no se dan dichos es­
tados?

. , a d  , „ v o .u j , Hsioua uemcacion ai iraoajo, na-

.tn El mismo periódico ea W  citado bilidad en su profesión, sensibilidad

%<

. gúmero del yábado, trac este artículo.
„CAMAIÍA DE DIPUTADOS/’ 

-j.fi dpi S f. Paino y  Bustamante ha he- 
.cho una proposición contraída en lo 
.prjpcjpal á estos dos puntos.^ Primo- 
.joc qqpse autorice al Gobierno para 
-uu empréstito de dos millones de pe- 
.9^1 efectivos. Sugundo: que se con­
cedan al Sr. Cansoco facultades om- 
nírnoda» para arreglar la hacienda pú- 

. Mica, como juague mas conveniente á

extremada, caridad «in límite y con- 
ducta irreprensible: Este fué ese gé-t 
nio benéfico, que con próvida mano 
extendió siempre al ofiijido y necesi­
tado su ámparo; y somos testigos de 
los diversos socorros que mensalmen* 

'te repartía entre familias envueltas 
en )a desgracia y la miseria: lo tomos 
de no pocos, á quienes alguna vez le 
recomendamos su indigencia y nin-
guna proporción para pagar las me-
ld¡< *

como juzgue
ación.” r3’f¡ 'J  Idicinas que el médico lé ordenaba, y
o* cxtremeceraot cuando sabe- Ortiz, generosamente lea franquéo por

La compañia de ópera italiana se 
halla ya en esta capital; compónese de 
personas muy recomendables por su 
fino trato y habilidad artística, según 
se nos ha instruido; por lo que espera­
mos que el público mexicano será 
bien complacido, y la compañia dis­
tinguida con la gratitnd y demás con­
sideraciones de que es iquy digna.

ERRATA.k * ‘ 1 «r* > v f jtt » t tj i , * * i '} ,. *. q
r »T i A .| -v

En el soneto del número anterior 
salió EX-Lntad: léase EX-Lealtad.

IMPRENTA DEL MOSQUITO,
á cargo de Eduardo JTovoa, calle dé 
la Estampa de San Miguel, núm. 13.


